Urbanismo y movilidad en Murcia

Una ciudad sostenible es la que se planifica y crece atendiendo a criterios ambientales, económicos y sociales. Una ciudad sostenible renuncia a las urbanizaciones dispersas y difusas, que consumen más recursos. Una ciudad sostenible ubica las zonas comerciales, culturales, de ocio e industriales con racionalidad. Una ciudad sostenible distribuye también racional y equitativamente los servicios sociales. Una ciudad sostenible diseña un plan de movilidad urbana potenciando el transporte público, con políticas disuasorias del uso del vehículo privado por la ciudadanía.


Nada de eso se observa en Murcia-capital. El desarrollo urbano de Murcia es hoy caótico y desordenado. La planificación democrática está siendo sustituida por el crecimiento a golpe de convenios urbanísticos. Los constructores están diseñando la ciudad.  En estos momentos a nadie se le escapa que la Huerta tiene los días contados. Los dos ejes de crecimiento, por ahora hacia el norte y hacia el sur, amenazan la supervivencia de ese enclave secular. Pero, además, la consolidación de un fuerte sector comercial y de servicios en la primera de las zonas citadas es algo totalmente opuesto a una distribución racional. El falso mito que asocia crecimiento desmesurado en superficie (modelo urbanístico norteamericano), y no en altura, con modernidad está en el origen del traslado a un extremo de la ciudad de un sinfín de grandes superficies comerciales que amenazan la supervivencia del comercio tradicional murciano. Otro disparate que no se sostiene: el cierre de los cines del centro. Una ciudad es algo más que un agregado de edificios inconexos y desangelados. El pálpito de una ciudad tiene que ver con la vida que bulle en sus calles. Una ciudad habitable debiera ser la suma de zonas comerciales, de servicios, de ocio, verdes…distribuidas armónicamente por su espacio urbano. Pero, si como en el caso de Murcia, la tendencia es obligar al traslado de la ciudadanía a la periferia para la satisfacción de sus necesidades de ocio y de consumo, estamos consolidando el nefasto modelo de ciudad por áreas segregadas: la de la vivienda, la del trabajo y la del ocio. Y ese modelo conlleva costes ambientales. El más visible, el de la movilidad. En el caso del municipio de Murcia es notorio que al caótico diseño de una red de cinturones de ronda y enlaces que nada solucionan (los atascos en la A7 y en la Ronda Oeste claman al cielo) viene a sumarse el flujo incesante de vehículos particulares de Murcia y también de la vecina provincia de Alicante hacia los nuevos centros comerciales del norte. Nadie pareció prever que su ubicación masiva en esa zona, tan próxima a la autovía A7, sería el principio del caos. Una de las muchas asignaturas pendientes del consistorio murciano es precisamente la de aportar soluciones a la movilidad de sus ciudadanos. No hay política de transporte sostenible. Es más, es que no hay ninguna. Por necesidades laborales, soy prisionero del coche. Y como tal, en más de una ocasión me he encontrado atrapado en el atasco. Me sorprende el estoicismo con el que los automovilistas afrontamos esas desagradables situaciones. No hay protestas ciudadanas.
Cuando usted lea estas reflexiones, en Murcia, como en otras veintisiete ciudades españolas, habremos celebrado un paseo urbano en bicicleta. Con el eslogan, ‘Mejor con bici’, las organizaciones convocantes tratan de concienciarnos de que este vehículo es el medio ideal de transporte para pequeños desplazamientos urbanos. Si tenemos en cuenta que el tráfico motorizado emite el 30% de CO2 a la atmósfera y si consideramos los beneficios para la salud física y mental del uso de la bicicleta, es difícil entender cómo el Ayuntamiento de Murcia sigue apostando por el vehículo privado. Los medios de transporte alternativos están ausentes en la planificación municipal del tráfico. Y están ausentes porque, sencillamente, como decía más arriba, no existe tal planificación. 
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